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			Introducción


			¿Existe el secreto de la serenidad? En todas las épocas de la historia esta cuestión ha anidado en el corazón de los hombres, creyentes o no creyentes, pero la búsqueda de la serenidad se ha vuelto aún más acuciante en este mundo agitado y particularmente inquieto que es el nuestro. Este bien de la serenidad, de la paz profunda, es tan valioso que es, sin duda, el valor número 1 que aclaman nuestros contemporáneos.


			¡Trabajamos con lo que tenemos! Quienes no han tenido la gracia de tener un encuentro personal con el Dios del amor, pero desean alcanzar una mayor armonía interior, están obligados a refugiarse en los medios humanos que tienen a su disposición. Algunos viajan para relajarse; otros prueban sitios web de coaching que prometen relajación; otros deambulan por la sección de desarrollo personal de las librerías; hay muchos que prueban con la práctica de la meditación: una postura de yoga, un toque de contemplación en plena consciencia, «seamos zen», canta Zazie; otros se sumergen en plena naturaleza para hallar un ritmo menos trepidante y llenarse de «energías positivas»; y los menos afortunados, cada vez más numerosos, por lo que parece, consumen medicamentos y otros calmantes para encontrarse mejor o, más exactamente, para encontrarse menos mal. No es cuestión de despreciar todo lo que puede ayudar humanamente a conseguir una mayor paz interior, con la condición, eso sí, de que esas técnicas sean compatibles con la antropología cristiana; algo que, lamentablemente, está lejos de ser así para muchas atractivas propuestas.


			Repetimos la pregunta: ¿hay un secreto de la serenidad? Para tratar de responder a esta pregunta nos gustaría no quedarnos en lo humano, aun remitiéndonos a seres muy humanos, esos amigos íntimos de Dios que llamamos santos. Los santos son y serán siempre los mayores expertos en humanidad: lo son porque han demostrado ser ¡expertos en divinidad! Estos locos de amor han tomado en serio a Dios, hasta el punto de dejarle entrar a raudales en todo su ser. Se han atrevido a decir al Altísimo: «Señor, haz tu morada en mí». Y cuando dejan que Dios entre en ellos, Dios, lógicamente, hace su obra, irradia su amor y su paz. Los santos son seres particularmente armonizados, porque han permitido que Dios los unifique. Porque solo el Espíritu Santo puede llevar a cabo esta unificación interior, porque es ese «Centro» que mantiene en equilibrio todo nuestro ser. Los santos son seres especialmente serenos, porque se han dejado habitar por el «Príncipe de la Paz» (Is 9,5) mientras hacían frente –como nosotros y, sin duda, en mayor medida que nosotros– a situaciones angustiosas o a conflictos perturbadores. Estos amigos de Dios, más allá de sus límites superficiales, son seres particularmente sanos porque han permitido que Cristo redentor los cure, los reconfigure. «La salud del alma es el amor de Dios», dice san Juan de la Cruz1. Así, los santos son seres especialmente consumados, porque se han entregado sin reservas al absoluto de Dios, el único capaz de colmar las aspiraciones más profundas del hombre.


			Indudablemente, los santos son los mejores médicos del alma humana, los terapeutas más competentes para curar nuestro malestar profundo. Su doctrina es segura y, además, «procede de su experiencia», como decimos habitualmente, es decir, que han vivido el poder curativo y pacificante de los remedios que recomiendan. Merecen realmente el título de «doctores» de almas, porque han sido los primeros «pacientes» de los tratamientos que recomiendan, han constatado los beneficios de su poder regenerador. ¿Cómo podríamos desdeñar dichos recursos, cómo podríamos poner mala cara ante su sabiduría de vida? ¿Cómo no someternos con toda confianza a sus enseñanzas? Esta es la finalidad de este recorrido de la santidad del alma.


			Para este itinerario podríamos haber acudido a las innumerables riquezas de las enseñanzas de numerosos santos que jalonan la historia de la espiritualidad. Pero hemos optado por ponernos a la escucha de uno solo: Francisco de Sales (1567-1622), obispo de Ginebra, maestro en cuestiones de vida espiritual y de paz interior2. Es una figura luminosa, que irradia especialmente serenidad. Sobre este tema el cardenal de Bérulle dijo que san Francisco «poseía una paz imperturbable [...] y la transmitía a todo aquel que se acercaba a él. Hablaba de los asuntos terrenales con su mirada fija en el cielo por puro amor a Dios»3. Dos palabras de san Francisco, puestas de relieve en nuestro recorrido, fundan las bases de su enseñanza sobre la serenidad: «La paz y la tranquilidad del corazón [...] tienen su origen en una perfecta confianza en la bondad de Dios»4. Esta misma idea, pero vista desde otro ángulo: «Es la santa indiferencia [es decir, el abandono espiritual] [la que] os mantendrá en la paz de vuestro Esposo eterno»5. Lo comprendemos: no hay paz profunda sin abandono a Dios, que es la Paz por excelencia.


			Observamos enseguida que la autoridad de las palabras de los santos se explica, entre otras cosas, por el hecho de que han vivido las verdades que enseñan. ¿Por qué los razonamientos de san Francisco de Sales sobre la paz profunda, fruto del abandono en Dios, han llegado a tanta gente tanto ayer como hoy? Pues, sencillamente, porque Dios le ha concedido pasar por «la gran prueba» interior que le ha llevado a abandonarse en Dios cuando sintió que Dios le había abandonado. Cuando Dios quiere valerse de un apóstol para el bien de las almas, suele hacerle vivir ciertas situaciones, atravesar ciertas pruebas, para que esté en mejor disposición de «curar» las almas que Dios pondrá en su camino. La fecundidad de este tratamiento divino es triple:


			Compasión. El crisol purificador lleva al apóstol a comprender mejor el interior de los seres heridos y frágiles que se presentan ante él. Al haber vivido una forma de pasión, es capaz de experimentar la compasión.


			«Decidme, os lo suplico –escribía Francisco de Sales a un caballero que había caído en una profunda melancolía–, ¿cuál es vuestra finalidad al alimentar este triste humor que os es tan dañino? Sospecho que vuestro espíritu está aún turbado por el temor a la muerte repentina y a los juicios de Dios. ¡Ay, qué extraño tormento! [...] Mi alma –precisa Francisco–, que lo ha soportado durante seis semanas, es capaz de compadecerse de quienes se ven afligidos por él»6.


			Sabiduría. No solo el joven Francisco de Sales se vio sometido a la prueba, sino que salió victorioso de ella gracias a algunas claves. Es un gran pedagogo. Al haber asimilado desde dentro algunas experiencias dolorosas, descubrió las claves fundamentales que se pueden extraer de ellas. Sabe expresar con palabras los movimientos profundos y a veces misteriosos del alma: y al sentirse comprendido, quien lo escucha o lo lee comprende.


			Ductilidad. Es un tercer beneficio, sin duda el más grande, de este paso divino por el crisol purificador. El apóstol que accede a la purificación divina no solo se convierte en un valioso interlocutor para la persona que sufre, sino que, por haberlo experimentado él mismo, este apóstol desarrolla una ductilidad muy grande entre los dedos de Dios. Esta plasticidad permite que Dios se sirva enormemente de las personas con las que se encuentra, pues su generosidad apostólica y virtuosa de los comienzos pone menos trabas a la acción de Dios. Deja de ser un emprendedor por Dios y ahora se deja emprender por Dios. Tan solo a expensas de esta sutil demisión comienza la verdadera misión. Solo a costa de esta conversión íntima el alma conoce la alegría desenfadada de la infancia espiritual, la paz profunda del discípulo que deja que Dios sea Dios en su vida: «Vivo, pero no soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí. Y mi vida de ahora en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí» (Gál 2,20).


			Vayamos precisamente a esta experiencia que tuvo san Francisco de Sales y que le llevó a entregarse por completo entre las manos de Dios y a conocer en ese mismo instante una paz sin nombre, la paz misma de Dios. Nuestro santo sufrió una terrible crisis interior entre 1586 y 1587, cuando era un joven estudiante en París. En esa época, las afirmaciones de Lutero y Calvino sobre la predestinación7 inquietaban el mundo de los teólogos. Nuestro joven estudiante se dejó impresionar por algunas palabras radicales de san Agustín sobre este tema, hasta el punto de caer en la perplejidad: «Y yo, Francisco, ¿me cuento entre el número de aquellos a quienes Dios ha ordenado a la vida eterna?». En diciembre de 1586 su tensión interior alcanzó un nivel casi insoportable: no podía más, ni siquiera físicamente. Solo le quedaba una solución: exclamar al cielo y entregarse totalmente a Dios. Al volver solo de la facultad, un día de enero de 1587, entró en la iglesia dominica de Saint-Étienne des Grès, se dirigió directamente a la capilla de la Virgen negra y suplicó con todo su corazón:


			«Señor, en el decreto eterno de vuestra predestinación y de vuestra reprobación, a vos, cuyos juicios son un abismo inmenso [...] os amaré, al menos en esta vida, si no me es dado amaros en la vida eterna [...] Si mis méritos lo exigen, debo ser maldito entre los malditos que no verán vuestro dulce rostro, pero concededme al menos no estar entre quienes maldicen vuestro nombre».


			Y recita luego la oración mariana del Salve Regina y, en ese mismo instante, esa terrible tentación desaparece: «En ese mismo instante –dice santa Juana de Chantal– se encontró perfecta y enteramente curado; y le pareció que su mal había caído sobre sus pies como escamas de lepra»8.


			Para él fue una experiencia fundadora en vista de su futuro ministerio junto a numerosas personas que acudirían a él en busca de acompañamiento espiritual y, por supuesto, junto a santa Juana de Chantal y las religiosas de la Visitación, de las que fue fundadora. A partir de esta decisiva experiencia, nuestro joven estudiante se entregó, durante toda su vida, a cultivar su entrega personal a Dios, hasta que su dócil abandono se convirtió en un estilo de vida, se convirtió en su vida. 


			Querido lector, si pones tu mano en la mano del buen Francisco de Sales, no te equivocarás, porque, como él mismo escribe: «Todos los caminos son buenos para aquellos a quienes Dios tiene en su mano»9. Si aceptáis entrar en su escuela de abandono, saldréis reconfigurados y unificados, calmados y crecidos, y degustaréis otro estilo de vida, vuestra vida os pertenecerá porque es realmente grande cuando se vive en Dios, sencilla y simplificada: «Dios es un espíritu simplificador»10.


			Esta obra, que parece un recorrido iniciático, está organizada en doce capítulos, pero puede dividirse en dos grandes partes. Hasta el capítulo sexto avanzaremos gradualmente hasta el corazón de la serenidad: como acaba de decir Francisco de Sales, la serenidad procede del abandono en Dios, de la unión de nuestra voluntad a la voluntad de Dios. En el fondo es una actitud espiritual extremadamente sencilla; se trata de vivir como un niño entre los brazos del Padre eterno. Pero sabemos que las realidades más sencillas parecen complicadas cuando no están asimiladas, vividas desde dentro. Por eso no dudaremos en tomarnos nuestro tiempo, en descender paso a paso hasta los arcanos del abandono, con el fin de mostrar las claves y descubrir los obstáculos, las limitaciones.


			Al apoyarnos en los fundamentos de esta primera parte podremos abrir mejor la segunda gran sección, cuya intención es inscribir muy en concreto el abandono en la vida. Para ello, los seis últimos capítulos serán el «trabajo práctico»: cómo vivir y hacer crecer el abandono por medio de la oración, de la vida en el Espíritu, de la práctica de las virtudes. Madurados por la experiencia, llegará el momento de recoger los deliciosos frutos, los inmensos beneficios de la unión de voluntades y el abandono confiado.


			


			

				

					1 «En las demás enfermedades –para seguir buena filosofía– cúranse contrarios con contrarios, mas el amor no se cura sino con cosas conformes al amor. La razón es porque la salud del alma es el amor de Dios» (San Juan de la Cruz, Cántico B, 11, 11, en Vida y obras completas, BAC, Madrid 19604, 869).


				


				

					2 Nos parece imposible separar a san Francisco de Sales de santa Juana de Chantal, pues tanto su destino como sus almas estuvieron entrelazados. No dudaremos en citar de vez en cuando a Juana de Chantal: su enseñanza está especialmente impregnada de la doctrina de su bienaventurado padre. Para comprender bien la fuerza, la pureza y el carácter único de la unión de estas dos almas, será fructífero leer la hermosa introducción de su correspondencia, de la pluma de Max Huot de Longchamp: «La correspondencia entre san Francisco de Sales y santa Juana de Chantal constituye la crónica de la amistad más extraordinaria de todos los tiempos, porque si la amistad es “comunicación recíproca de cosas virtuosas”, como recuerda Francisco citando a Aristóteles, el bien que se intercambia aquí no es sino el propio Dios. “Si tuviéramos un solo hilo de afecto en nuestro corazón que no fuera hacia él y de él, oh Señor, lo arrancaríamos enseguida [...] Oh, madre mía, que Dios llene de bendiciones vuestro corazón, que atesoro como si fuera mío. Soy infinitamente vuestro en Él, que será, por su misericordia, si él quiere, infinitamente nuestro”» (cf padre Max Huot de Longchamp, Une extraordinaire amitié, Correspondance, Monastère de la Visitation-Sainte-Marie d’Annecy 2010, IX (Carta de finales de julio o principios de agosto de 1606, y Carta MDCCCLXXIII).


				


				

					3 Testimonio de santa Juana de Chantal, en Oeuvres de sainte Jeanne de Chantal II, 1876, 185.
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					7 Según una errónea interpretación de la predestinación, Dios habría escogido desde toda la eternidad quiénes van a ir al cielo y quiénes van a condenarse para siempre, independientemente de la libre voluntad de las personas.
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			1 El amor, en la base del abandono


			En la Introducción hemos puesto de relieve el núcleo en torno al cual gira toda la reflexión de este libro: la serenidad, íntimamente vinculada al abandono confiado: la paz profunda, consecuencia directa de una vida bajo la mirada de Dios. Pero estas dos palabras, serenidad y abandono, inevitablemente unidas entre sí, se quedarían cortas para dar cuenta de su influencia mutua. Porque el Amor es el tercer término, indispensable, sin el que el camino de la infancia espiritual corre el riesgo de quedar reducido a una simple técnica de relajación.


			El Amor atraviesa de un extremo a otro tanto la serenidad como el abandono:


			Amor y abandono. El amor debe atravesar nuestro abandono en Dios según dos puntos de vista. En primer lugar, como Dios es Amor nos ofrece todos los medios para que también nosotros correspondamos a su amor. Después, por nuestra parte, nos abandonamos a Dios porque el voto de amor es configurarse con el Amado. «El dejamiento de sí mismo es la virtud de las virtudes, el carisma de la caridad»11.


			Amor y serenidad. ¿Cómo puede el amor irradiar nuestra serenidad? La serenidad más profunda no procede de la ausencia de preocupaciones, sino de la irradiación del amor en nosotros. Saberse incondicional e infinitamente amado es lo que colma y serena el corazón del hombre. Pero solo Dios puede colmar esos profundos y absolutos anhelos de amor. A lo largo de nuestro recorrido, tengamos bien presente en el corazón esta frase de nuestro buen Francisco de Sales: «El amor no mora más que en la paz»12.


			El verdadero amor aspira al abandono


			Para todos los santos, el amor de Dios ha de atravesar toda la vida espiritual. Pero podríamos decir que san Francisco de Sales no solo insiste en él, sino que lo coloca al principio mismo de la espiritualidad que propone a todos: el amor como fundamento, medio y fin de la perfección y, por tanto, de la felicidad. Incluso cuando habla de la mortificación, la vislumbra como una «ascesis de amor». Sobre todo, no pensemos que nuestro santo apela al amor para «avalar» elementos más exigentes. No, él está profundamente convencido de ello y quiere que también nosotros lo estemos: el amor deberá ser el combustible de todos nuestros empeños humanos y espirituales. «Todo lo que se hace por amor, es amor; el trabajo, o incluso la muerte, es solo amor cuando los recibimos por amor»13.


			El amor humano, que en nuestros días ha vencido el individualismo, sufre tal implosión que hay quienes hablan de amor des-vinculado: ya no creemos en el gran amor, en el amor-don, y la des-vinculación parece inscribirse en el punto de partida de toda relación. Con un clima como este, no es difícil comprender que nuestros contemporáneos apenas escuchen el discurso de la Iglesia –en este caso de san Francisco de Sales– sobre el «buen amor». Pero no es porque un «producto» se vende mucho peor por ser un producto malo, ¡sino que puede deberse a que la «clientela» está confusa! «Proclama la palabra, insiste a tiempo y a destiempo, arguye, reprocha, exhorta con toda magnanimidad y doctrina. Porque vendrá un tiempo en que no soportarán la sana doctrina, sino que se rodearán de maestros a la medida de sus propios deseos y de lo que les gusta oír; y, apartando el oído de la verdad, se volverán a las fábulas» (2Tim 4,2-4). Que algunas ideas reductoras del amor, tan habituales en nuestros días, no nos paralicen hasta el punto de acallar la belleza y la grandeza del amor-don. El amor verdadero impulsa no solo a unirse al amado, sino también a configurarse con él:


			«El verdadero amor nunca es desagradecido, y siempre procura complacer a aquellos en quienes se complace; de aquí nace la conformidad de los amantes, que nos hace tales como lo que amamos. Esta transformación se hace insensiblemente por la complacencia, la cual, cuando entra en nuestros corazones, engendra otra para aquel de quien la hemos recibido. Así, a fuerza de complacerse en Dios, se hace el hombre conforme a Dios, y nuestra voluntad se transforma en la divina, por la complacencia que en ella siente»14.


			Lo que vale para el amor humano puede aplicarse aún más a nuestra relación con Dios. El voto del amor espiritual es unirse a Dios e incluso parecerse al Amado: «El amor de complacencia, que nos obliga a dar gusto al amado, nos lleva, por lo mismo, a la observancia de los consejos y al amor de benevolencia, que quiere que todas las voluntades y todos los afectos le estén sujetos»15. Para el alma que se atreve con la gran aventura espiritual, el amor de Dios «apremia» (2Cor 5,14), y esta alma querrá no solo unirse, sino morir a sí misma para renacer en Dios. Porque el voto más poderoso del amor es morir a su propia voluntad para conformarse hasta los más mínimos deseos de la voluntad del Esposo divino: «A fuerza de complacerse en Dios, se hace el hombre conforme a Dios, y nuestra voluntad se transforma en la divina, por la complacencia que en ella siente»16. Que los maestros de la sospecha –tan llevados a imaginar que Dios actúa como enemigo del hombre– se queden tranquilos: el alma entregada al Todopoderoso, la voluntad humana desarmada ante la voluntad divina, no es en absoluto aplastada, al contrario, de esta unión de amor sale engrandecida, transformada en la voluntad misma de Dios. ¡No sale malparada con el cambio! «La santa complacencia nos transforma en Dios, a quien amamos, y cuanto mayor es tanto más perfecta es la transformación»17.


			De manera que el amor tiene como vocación atravesar de un extremo al otro el abandono: el amor es el resorte que impulsa a abandonarse en Dios, pero el amor es también la coronación de la conformidad de nuestra voluntad a la voluntad de Dios. Una precisión útil para la lectura de esta obra: aunque el obispo de Ginebra no usa exactamente la expresión «infancia espiritual», en realidad está muy presente en sus escritos. Para nuestro santo, todas esas expresiones –abandono confiado, conformidad amante, unión de voluntades, indiferencia espiritual, camino de infancia espiritual, dejarse gobernar por el Espíritu, descansar en Dios– indican eso mismo.


			«Es una verdad muy cierta que vuestro bien depende del dejaros guiar y gobernar por el espíritu de Dios sin reserva; y esto es lo que pretende la verdadera simplicidad que Nuestro Señor tanto encomendó: Sed simples como las palomas, dijo a sus Apóstoles; pero no paró aquí; pasó adelante, diciendo: Si no fuereis hechos simples como un niño, no entraréis en el reino de mi Padre. Un niño cuando es chiquito vive con gran simplicidad, la que hace que no tenga otro conocimiento que el de su madre: tiene un solo amor, el de esta, y en este amor una pretensión sola que es su pecho y descansando en él no quiere otra cosa. El alma que tiene perfecta simplicidad no tiene más que un amor, que es a Dios, y este amor pretende una sola cosa, que es descansar en el seno del Padre celestial, y allí, como un niño amoroso, hacer su estancia, dejando totalmente todo el cuidado de sí misma a su buen Padre, sin que jamás, después, se cuide de cosa alguna sino de perseverar en esta santa confianza»18.


			Tras mostrar que el amor verdadero nos exhorta a abandonarnos al otro, tomemos ahora un poco de altura para contemplar mejor el amor de Dios que se abandona al hombre, invitando al hombre a que, a su vez, se abandone en las manos del Dios del amor.


			En Dios Trinidad todo es abandono de amor


			El niño suele acceder al conocimiento de Dios por medio de sus padres, que son, para él, verdaderos iconos del rostro del Altísimo. Algunos niños nacen y crecen en el seno de una familia en la que esta ecuación está más o menos ausente; nuestro amigo Francisco de Sales se vio muy beneficiado en este contexto: su padre era amante de la justicia y su madre era especialmente cariñosa y religiosa: «Dios y mi madre me quieren mucho», dejó escapar muy pronto19.


			Gracias al tierno corazón de su madre terrenal, Francisco descubrió que Dios le amaba. Esto le llevó a arrojarse al divino corazón de Jesús inflamado de amor. Comencemos por considerar el sol, que es Dios mismo, antes de vislumbrar sus rayos de luz y de calor, es decir, su amor por los hombres expresado a través de la historia de la salvación. En Dios, todo es don y todo es abandono de amor entre las tres personas divinas:


			«Realmente fue grande y perfecto el amor del Esposo por la Esposa en el Cantar de los Cantares, pues ante su palabra su alma parecía fundirse y disolverse como la cera bajo los rayos del sol [...] Diferente es el amor infinito con el que el Padre y el Hijo se aman mutuamente, pues en este amor no se funden, no se disuelven, lo que sería imperfección; sino que, sin alteración de su naturaleza, producen un Santo Espíritu, Dios perfecto de Dios perfecto, y poseen en plenitud una misma divina esencia entre ellos; y sin desprenderse de la esencia divina, la comunican por completo a ese Santo Espíritu y Amor»20.


			Contemplar el fuego de amor que consume la Tri-unidad de Dios debería ser nuestra principal ocupación, al menos por dos razones. La adoración de Dios, océano de don y de abandono de amor, será nuestro horizonte cuando entremos en la eternidad. Por otro lado, solo esta fuente divina del amor da sentido a nuestra manera de vivir y de amar.


			Ya hemos especificado que abandono, unión de voluntades o conformidad a la voluntad de Dios, son, todas ellas, expresiones que se encuentran en el pensamiento de san Francisco de Sales. Por tanto, es importante decir, sin más dilación, algunas palabras sobre la voluntad de Dios. Esta no es una realidad que se sitúe a un lado del amor, o frente a él, sino la expresión misma de su amor infinito: «Consagramos, cien y cien veces al día [...] las aspiraciones del corazón de Dios»21. Esta voluntad o aspiración del corazón de Dios se traduce, al mismo tiempo, por una inmensa misericordia, pero también por una implacable justicia. Dejemos de enfrentar lo que Dios une perfectamente en sí mismo: «Hemos de adorar, amar y alabar la justicia vindicativa de nuestro Dios, tal como amamos su misericordia, pues una y otra son hijas de su bondad. Porque, por su gracia, quiere hacernos buenos, como buenísimo que es; y, por su justicia, quiere castigar el pecado, porque, siendo soberanamente bueno, detesta el sumo mal, que es la iniquidad»22.


			Cómo Dios se abandona en las manos de los hombres


			La circulación de amor en el seno mismo de la Trinidad permite vislumbrar cómo el abandono de Dios no es en primer lugar una disposición del corazón humano, sino un rasgo importante del Amor que une a las tres personas divinas. Hemos de añadir además que este abandono trinitario estalla en todo su esplendor cuando contemplamos la forma en que Dios salva a los hombres: no solo las Tres personas se abandonan una a la otra en la eternidad de su amor, sino que a lo largo de toda la historia de la salvación, las Tres «se entregan» a los hombres para salvarlos mejor y unirlos a la voluntad divina.


			La encarnación: unión de la voluntad del Hijo a la voluntad de su Padre


			La Carta a los Hebreos, tomando las palabras del Salmo 40 (versículos 5 al 9) describe el movimiento de la encarnación como la configuración perfecta de la voluntad de Cristo a su Padre: «Tú no quisiste sacrificios ni ofrendas, pero me formaste un cuerpo [...] Entonces yo dije: He aquí que vengo –pues así está escrito en el comienzo del libro acerca de mí– para hacer, ¡oh Dios!, tu voluntad» (Heb 10,5-7).


			No pensemos que esta conformación de la voluntad se vio marcada por el sello del más pequeño desequilibrio, ni por parte del Padre ni del Hijo de Dios hecho hombre. La voluntad del Padre eterno de salvar a los hombres por el abajamiento del Hijo estuvo totalmente guiada por el amor, no hubo nada de perversión al enviar a Cristo al mundo. Paralelamente, el consentimiento voluntario del Hijo al proyecto salvador de su Padre estuvo totalmente guiado por el amor, y no hubo nada de dolorismo ni masoquismo en su corazón en el momento de la encarnación o de la Pasión. La aceptación de Jesús de la voluntad de su Padre no fue en ningún momento sufrida o resignada. Más bien al contrario: con toda libertad, nuestro Señor se adelantó a los deseos de su Padre; en todo lo que vivió durante su vida terrenal no dejó nunca de exclamar: «Yo quiero lo que tú quieres, Padre, porque te amo infinitamente». Francisco de Sales considera, lógicamente, la encarnación como un beso de amor: «Los Padres de la Iglesia, reflexionando sobre estas palabras del Cantar de los Cantares que la Esposa dirige a su Esposo, “Béseme con los besos de su boca” (Cant 1,1), dicen que ese beso que ella tan ardientemente desea no es sino la ejecución del misterio de la encarnación de nuestro Señor, un beso que tanto esperaban y anhelaban durante una larga sucesión de años todas las almas que merecen el nombre de amantes»23.


			Todos los actos y pensamientos, los suspiros y los dolores de la peregrinación terrenal de nuestro Señor se ajustaron perfectamente a la voluntad de su Padre tan amado. Podemos decir que la divina voluntad del Padre fue una «obsesión» para Jesús, hasta tal punto que esta voluntad del Padre se convirtió en su alimento (cf Jn 4,34):


			«En el instante de su Encarnación, Jesús vio y leyó en el libro de la predestinación todo lo que debía sufrir. Este libro se titulaba la santa Voluntad de Dios; y, durante toda su vida, nuestro Señor no hizo más que leer, poner en práctica y conservar todo lo que encontraba escrito, ajustando su voluntad a la de su Padre celestial, como él mismo dijo: “Porque he bajado del cielo no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado” (Jn 6,38)»24.


			La redención: el «hasta el fin» de la unión de voluntades


			Toda la enseñanza de san Francisco de Sales está atravesada por un poderoso optimismo. Es cierto que el temperamento de nuestro santo le llevaba espontáneamente a «ser positivo», pero fue de Dios y de la obra de la salvación de donde obtuvo esa disposición interior: «donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia» (Rom 5,20). El pecado nunca tendrá la última palabra frente al amor inconmensurable de Dios. «El estado de la redención vale cien veces más que el de la inocencia»25.


			El Hijo de Dios no se encarnó únicamente para lanzar al mundo una hermosa declaración de amor, ni solo para manifestar su solidaridad con el género humano: vino a «salvar lo que estaba perdido», vino a reparar la alianza de amor que los hombres habían roto después de Adán. La orgullosa desobediencia fue la razón por la que el hombre se alejó de Dios desde el comienzo de la humanidad, y la humilde obediencia de Dios hecho hombre fue la que hizo que esa alianza fuera reparada y elevada: «Adán quiso hacerse semejante a Dios, queriendo vivir su vida, como el enemigo le había asegurado cuando traicionó el mandamiento de la divina Majestad. Observad aquí, os lo ruego, la infinita bondad del Salvador, que quiso morir la muerte de los hombres para hacernos vivir [...] la vida de Dios»26.


			En la cruz, ¡Jesús nos entrega su abandono!


			Si el comienzo de la vida terrenal de nuestro Señor fue inaugurado bajo el signo de la voluntad de su Padre, el fin de su vida deja que irrumpa un sublime abandono a la buena voluntad de este Padre tiernamente amado: «Jesús, clamando con voz potente, dijo: “Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu”. Y, dicho esto, expiró» (Lc 23,46).


			En la cruz, esta última palabra en forma de última exhalación es un testamento: en el momento de expirar, Jesús nos entrega su abandono. Su expiración, su último aliento, completamente abandonado en las manos de su Padre, adquiere la forma de un hálito pentecostal, para que recibamos su abandono, para que vivamos del abandono mismo del Hijo de Dios. «No dejamos de hablar con propiedad, cuando, en nuestro lenguaje, llamamos tránsito a la muerte de los hombres, significando con ello que la muerte no es más que un paso de una vida a otra [...] Nuestra voluntad, como nuestro espíritu, nunca puede morir; pero, a veces, va más allá de los confines de su vida ordinaria, para vivir toda en la voluntad divina»27.


			Esta interpretación del último grito de Jesús en la cruz abre perspectivas decisivas para el alma que aspira al don total. Esta alma podrá siempre batirse con sus propias fuerzas y sus propias virtudes para crecer en el abandono confiado, y es sobre todo a partir de lo alto, al «conectarse» con el abandono mismo de Cristo, como podrá crecer en madurez; recibiendo cada vez más a Cristo abandonado en la cruz, el alma será llevada a esta hermosa aventura de la unión de voluntades. «¿Queréis también saber qué fundamento debe tener nuestra confianza? Conviene que esté fundada sobre la infinita bondad de Dios y en los méritos de la pasión y muerte de Nuestro Señor Jesucristo, con esta condición de nuestra parte, que tengamos y reconozcamos en nosotros una entera y firme resolución de ser del todo de Dios, y de dejarnos de todo punto y sin alguna reserva a su providencia»28.


			Cómo Dios instruye al hombre para que se abandone él también


			Hemos observado que el optimismo de san Francisco de Sales se funda sobre el amor de Dios y, muy especialmente, sobre la voluntad de Dios de entregarse al hombre para que este llegue a su plenitud: «No solo nos amó antes de que fuésemos, sino que nos amó para que fuésemos y para que fuésemos santos»29. El voto de toda alianza de amor es unirse al otro, ver que el otro responde a nuestras propuestas de amor: devolver amor por amor. Ocurre lo mismo con la alianza con Dios: su divina caridad le impulsa a abandonarse al hombre, esperando, a su vez, que el hombre se abandone a él.


			Podríamos pensar que ese deseo vehemente que Dios tiene de ver al hombre entregarse a él a su vez esconde en realidad un cierto control sobre sus intenciones profundas. Para decirlo con otras palabras, ¿no estará ejerciendo Dios una cierta presión en el corazón del hombre para que este le devuelva amor por amor? Al final, ¿es el hombre verdaderamente libre frente a esas propuestas de amor por parte de Dios? El abandono espiritual, la conformidad de la voluntad, todo esto no sería sino una trampa para el hombre y su libertad. Algunas claves y respuestas para salir de este bloqueo...


			Dios no fuerza, atrae


			Plantearse este tipo de preguntas es, evidentemente, señal de que aún estamos bajo el yugo de falsos dioses, que no hemos tenido aún un encuentro personal con el Dios del Evangelio. Porque todo este atormentado cuestionamiento se desvanece cuando nos colocamos bajo el «yugo» del buen Jesús. Pues el yugo de Dios tiene la particularidad de aligerar el alma, de quitarle numerosas cargas y, por último, de liberarla: «Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera» (Mt 11,28-30). El amor verdadero tiene sus normas: se propone, nunca se impone. Lo que puede aplicarse al amor humano, necesariamente limitado, puede aplicarse infinitamente más en lo que emana del amor inmaculado e infinito de Dios. Dios nunca fuerza nuestra libertad, solo la atrae hacia el Bien y lo Bueno, por el deseo de amar y dejarse amar. El santo obispo de Ginebra ofrece unas esclarecedoras palabras a este respecto:


			«Su eterna caridad no permite que su justicia eche mano de este castigo; al contrario, movido a compasión, se siente impelido a sacarnos de nuestra desdicha, lo cual hace enviando el viento favorable de la santa inspiración [...] El lazo propio de la voluntad humana es el goce y el placer. Muéstrale a un niño nueces –dice san Agustín– y se sentirá atraído como un imán; es atraído por el lazo, no del cuerpo sino del corazón. Ved, pues, cómo nos atrae el Padre Eterno: enseñándonos nos deleita, pero sin imponernos ninguna necesidad. Tan amable es la mano de Dios en el manejo de nuestro corazón y tanta es su destreza en comunicarnos su fuerza, sin privarnos de la libertad, y en darnos su poderoso impulso, sin impedir el de nuestro querer, que, en lo que atañe al bien, así como su potencia nos da suavemente el poder, de la misma manera su suavidad nos conserva poderosamente la libertad del querer»30.


			Una vez retirado este primer obstáculo, descubrimos, maravillados, que abandonarse a Dios, entregarse sin reservas a su voluntad, no violenta en ningún modo nuestra libertad. Es verdad que serán necesarios unos cuantos «liftings» para purificar nuestra voluntad, pero cuando por fin consiente en entregarse a Dios, sale asombrosamente liberada, aliviada y plena. Todo esto concuerda perfectamente con las paradojas del Evangelio, que enseña que el hombre no se encuentra de verdad más que cuando se pierde, es decir, cuando se entrega: «El que encuentre su vida la perderá, y el que pierda su vida por mí, la encontrará» (Mt 10,39). Dios no aplasta nunca a sus criaturas, su omnipotencia es tan delicada que da forma a la libertad humana fascinándola. De modo que dejémonos seducir por Dios: no seremos nunca nosotros mismos hasta que dejemos de pertenecernos y nos entreguemos a él. Dejémonos «fascinar» por el amor de Dios: nuestro yo no será nunca tan consciente de sí mismo como cuando se deja absorber por él.


			Dios nos ha creado «capax Dei»


			Acabamos de superar una primera dificultad que paraliza el corazón de muchos de nuestros contemporáneos y los lleva a desconfiar de la religión hasta el punto de impedirles el salto a la experiencia de Dios: si Dios es obligatoriamente un contendiente del hombre, ¿cómo podría verse positivamente, en esas condiciones, la idea misma de entregarse a él? Se trata de otro escenario engañoso que el hombre moderno rechaza a voluntad: Dios sería un cuerpo extraño, absolutamente inadaptado a lo que es el hombre.


			Esta idea equivocada de Dios desconoce por completo la verdad según la cual el hombre ha sido creado a imagen de Dios. Todo hombre es, en efecto, capax Dei (capaz de Dios): ha sido creado en un estado de deseo de Dios, sea o no consciente de ello, lo desprecie abiertamente o no. La idea de Dios no es algo ajeno al hombre, ni mucho menos, sino que, por el contrario, está inscrita en los genes del ser humano. Dios ha puesto en nosotros una fascinación hacia sí mismo, hacia su belleza y su bondad suprema. Podemos reprimir ese deseo divino con la indiferencia y el pecado, pero jamás podremos erradicar esa atracción hacia Dios tan profundamente anclada en nosotros. Santo Tomás de Aquino enseña que «amar a Dios por encima de todo es connatural al hombre»31.


			San Francisco de Sales explica esta hermosa realidad con una imagen cuyo secreto él conoce:


			«Hemos sido creados a imagen y semejanza de Dios. ¿Qué quiere decir esto, sino que es suma nuestra conveniencia con la divina majestad? [...] Aunque el estado de nuestra naturaleza humana no está ahora dotado de aquella salud y rectitud natural que poseía el primer hombre cuando fue creado, sino que, al contrario, hayamos sido, en gran manera, corrompidos por el pecado, es cierto, empero, que la santa inclinación a amar a Dios sobre todas las cosas se ha conservado en nosotros, como también la luz natural por la que conocemos que su soberana bondad es amable sobre todas las cosas [...] Ocurre con frecuencia entre las perdices, que se roban mutuamente los huevos para incubarlos, ya sea por la avidez que sienten de ser madres, ya sea por la ignorancia, que les impide conocer los huevos propios. Y he aquí una cosa extraña, pero bien comprobada, a saber, que el perdigón que ha salido del huevo y se ha criado bajo las alas de una madre ajena, en cuanto oye por primera vez la voz de la verdadera madre, que puso el huevo del cual ha nacido, deja a la perdiz ladrona y se dirige hacia su primera madre, y ya en pos de ella, por la correspondencia que guarda con su primer origen, correspondencia que antes no aparecía, sino que permanecía oculta, escondida y como dormida en el fondo de la naturaleza, hasta el momento del encuentro con su objeto, por el cual excitada y como despertada de repente, produce su efecto e inclina el apetito del perdigón hacia su primordial deber. Lo mismo ocurre [...] con nuestro corazón; porque, aunque haya sido incubado, sustentado y criado entre las cosas corporales, bajas y transitorias, y, por decirlo así, bajo las alas de la naturaleza, sin embargo, a la primera mirada que dirige hacia Dios, al primer conocimiento que de Él recibe, la natural y primera inclinación a amar a Dios, que estaba como aletargada y era como imperceptible, despierta al instante»32.


			Todas estas consideraciones no pueden sino despertar o fortalecer nuestro deseo de entregarnos a Dios. Como ya hemos señalado en el apartado anterior, Dios no ahoga nuestra libertad, sino que influye en ella por medio del amor, por la noble seducción. El hecho de que el hombre haya sido creado «capaz de Dios» nos convence también de la grandeza del abandono de la criatura en las manos del Padre eterno. Entregarse a Dios, ejercitar la unión de voluntades, no conduce en absoluto a una vida humana disminuida, imposibilitada. Al contrario, poner nuestra voluntad en las manos de Dios es la mejor manera de colmar nuestra humanidad, de transfigurarla. Podríamos incluso decir que el «abandono» en Dios, expresión que tanto gustaba a san Francisco de Sales, es el camino por excelencia de un verdadero humanismo: pues es solo en Dios donde el ser humano se encuentra y se realiza; fuera de este terreno divino, el hombre permanece como amputado, inacabado.


			Jesús nos ofrece los medios del santo abandono


			Acabamos de verlo: proponer a los hombres de buena voluntad el abandono espiritual no es en absoluto inconveniente, sino que está en perfecta coherencia con el hecho de que el hombre ha sido creado a imagen de Dios y es, por tanto, capaz de Dios. El abandono a Dios nos es posible porque, a diferencia de otras criaturas animales –mala suerte para el antiespecismo–, solo el hombre es «de la estirpe de Dios», como dice san Pablo a los atenienses (He 17,29). El abandono de amor vivido en el mismo seno de la Trinidad encuentra lógicamente su lugar en el corazón de los hombres, pues somos «pequeños dioses» por participación: «¿No está escrito en vuestra ley: “Yo os digo: Sois dioses”? Si la Escritura llama dioses a aquellos a quienes vino la palabra de Dios, y no puede fallar la Escritura [...]» (Jn 10,34-35). Vértigo de amor: ¡la misma sangre divina corre por nuestras venas y por las de Dios!


			La perspectiva es fascinante, pero hay un interrogante que puede que nos atormente: «Es maravilloso saber que soy de la estirpe de Dios y que el abandono a Dios vivido por Dios mismo también me es accesible a mí... Pero ese abandono que el Hijo de Dios vivió en la tierra durante unos treinta años, ¿cómo podría alcanzarme hoy, veinte siglos después de la encarnación?». Estemos tranquilos, ¡porque Jesús lo tenía todo previsto! No hay un abismo entre Jesús y nosotros, entre nuestro posible abandono y el abandono confiado que vivió Jesús aquí hace dos mil años. Por el poder de su resurrección, el Verbo encarnado, desde entonces en la gloria a la derecha de su Padre (cf 1Pe 3,22), no conoce límites, ni de tiempo ni de espacio. No hay ni un solo centímetro cuadrado del universo que no sea «tierra de Dios»; no hay un solo instante de la historia de los hombres que pueda escapar del poder irradiante y transformador de su resurrección: Cristo es, desde entonces, «todo en todos» (1Cor 15,28). Todos los hombres, de todas las naciones y de todas las épocas están unidos misteriosamente en Dios gracias a este «rasgo de unión», a este manantial divino que es la Iglesia33, que lleva en sí siete torrentes de agua viva que son los sacramentos, que nos dan nada menos que a Dios por medio del Hijo de Dios.


			a) La Iglesia, «rasgo de unión» entre Cristo y nosotros


			Desde nuestros días, el rostro de la Iglesia, debido a los graves escándalos cometidos por consagrados, se ha ensuciado y deformado bastante. ¿Y si esta terrible zozobra actual de la barca de la Iglesia fuera una «oportunidad» que tuviéramos que aprovechar para descubrir de nuevo el misterio inmaculado de la Iglesia que lleva en sí la vida misma de Dios, más allá de las debilidades de algunos de sus miembros? En lo más íntimo de su ser, la Iglesia es el cuerpo mismo de Cristo, ese manantial que nos ofrece la vida de Dios, independientemente de si nos bautiza Pedro o Judas. «La Iglesia es el verdadero testimonio de la nueva reconciliación», nos recuerda san Francisco de Sales en uno de sus sermones: «Como el arco iris, que, aunque no sea más que una nubecilla, al recibir los rayos del sol se vuelve hermoso y visible, también la Iglesia, aunque no sea más que una asamblea de hombres, al recibir la ayuda del Espíritu Santo se vuelve hermosa y muy notable»34.


			Entre los tesoros de los que la Iglesia es depositaria, se cuentan, por supuesto, la Escritura y las enseñanzas de los concilios. Mencionemos también la vida y la doctrina de los santos. Un beato no puede ser declarado santo si no ha vivido hasta el fondo el abandono, y un santo no puede conocer la serenidad bienaventurada sin la unión de voluntades. Francisco recomienda: «Ten siempre cerca de ti algún libro de devoción [...] y cada día lee un fragmento, con gran devoción, como si leyeses cartas enviadas a ti por los santos, desde el cielo, para enseñarte el camino y alentarte a llegar a él»35. Alimentémonos de la vida y las enseñanzas de los santos: ellos tienen una gracia particular para encarnar el Evangelio, para hacer concreto el camino que lleva a la entrega total de uno mismo: «No hay más diferencia entre el Evangelio escrito y la vida de los santos que entre una nota musical escrita y otra entonada», dice el obispo de Ginebra36.


			b) Por medio de los sacramentos recibimos la «vida espiritual» de Cristo 


			A san Francisco de Sales le gusta mucho citar a los Padres de la Iglesia. San León Magno, que está entre sus autores escogidos, dice a propósito de los sacramentos: «Lo que había podido verse en el Redentor ha pasado ahora a los signos sacramentales»37. Los sacramentos no son, por tanto, simples símbolos que nos dan que pensar, sino signos visibles que nos ofrecen el fuego del amor de la Trinidad, la vida interior de Cristo, su divino corazón perfectamente entregado a su Padre. Una persona deseosa de avanzar en el abandono espiritual no puede más que desear los sacramentos. Por medio de ellos se deja progresivamente «comer» por Dios, asimilar a la vida íntima de Jesús completamente entregado a la voluntad de su Padre. Mencionemos solo dos sacramentos:


			En primer lugar, el sacramento del perdón: «Cuando el hombre justo se hace esclavo del pecado, todas las buenas obras que antes había hecho quedan miserablemente olvidadas y reducidas a cieno; mas, al salir del cautiverio, cuando por la penitencia vuelve a la gracia del divino amor, las buenas obras precedentes son sacadas del pozo del olvido, y, tocadas por los rayos de la misericordia celestial, reviven y se convierten en llamas tan resplandecientes como jamás lo fueron»38.


			Mencionemos, por supuesto también, el sacramento de los sacramentos, la sagrada eucaristía, de la que Francisco de Sales decía que era «el centro de la religión cristiana, el corazón de la devoción»39. Utilizaba una comparación de una ingenuidad encantadora: «Las liebres de nuestras montañas, en invierno, se vuelven blancas porque no ven ni comen más que nieve; y tú, a fuerza de adorar y comer la belleza, la bondad y la pureza misma, en este divino Sacramento, llegarás a ser toda hermosa, toda buena y toda pura»40.


			Al mencionar la Iglesia, sus medios de salvación y sus sacramentos, no nos estamos apartando de nuestro tema, porque son el medio divino en el que estamos llamados a beber de la vida de Cristo y, por ella, de su abandono de amor al Padre. Digámoslo una vez más, aun a riesgo de parecer obstinados: el abandono propiamente cristiano no es una técnica de relajación, sino una relación, y más concretamente una participación en el «Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu» del Verbo encarnado, una inmersión en el abandono de amor vivido entre las tres personas divinas. Cuanto más enramados estemos a esta cepa que es la Iglesia, más abundantemente se nos dará la savia de la gracia y el abandono: «sin la gracia no podemos crecer en la gracia», subraya el Tratado del amor de Dios, recuperando las palabras de san Próspero de Aquitania.
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